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Figura 1. Situación geográfica de algunas necrópolis en la Iberia de los siglos VI y V antes de nuestra era citadas en el texto: fenicias
(Puig des Molins en Ibiza), tartesias (Setefilla, Medellín), mastienas (Cástulo, Gil de Olid, Cabezo Lucero, Los Villares), ibéricas

(La Solivella, Mas de Mussols, Mianes), griegas (Ampurias, Corinto en Grecia, vide figura 2) y de los elisicos (Mailhac).
También se incluyen Gadir (Cádiz), Peña Negra, La Fonteta y el Alto de Benimaquia (Alicante).



– 11 –

ARQUEOL. IBEROAM. 54 (2024) • ISSN 1989-4104

RESUMEN. Esta investigación arroja nueva luz sobre la Iberia de los siglos VI y V antes de nuestra era, tras revisar las
exiguas fuentes literarias existentes y contrastarlas con los datos aportados por el análisis comparado de los fenómenos
sociales inferidos a partir de numerosos registros funerarios. Gracias a ello, además de ahondar en la interacción entre
fenicios, tartesios, mastienos, íberos, griegos y cartagineses a partir de los nuevos datos obtenidos, se han podido aislar
situaciones que indicaban un movimiento poblacional en época de prosperidad económica. Es el caso de los «ilaraugates»
del Bajo Ebro a mediados del siglo VI AC, citados por Hecateo de Mileto a principios de la siguiente centuria, cuya
expansión hacia el norte pudo alcanzar el territorio que hoy conocemos como Rosellón, hogar de los «sordones».

PALABRAS CLAVE. Iberia, tartesios, mastienos, íberos, griegos, cartagineses, fuentes antiguas, registro funerario,
arqueología, fenómenos sociales.

ABSTRACT. This research sheds new light on Iberia in the 6th and 5th centuries BC, after reviewing the scarce
existing literary sources and contrasting them with the data provided by the comparative analysis of the social phenom-
ena inferred from numerous mortuary records. Thanks to this, in addition to delving into the interaction between
Phoenicians, Tartessians, Mastieni, Iberians, Greeks and Carthaginians from the new data obtained, it has been pos-
sible to isolate situations that indicate a population movement in times of economic prosperity. This is the case of the
Ilaraugates of the lower Ebro in the middle of the 6th century BC, cited by Hecataeus of Miletus at the beginning of the
following century, whose expansion towards the north could have reached the territory we know today as Roussillon,
home of the Sordones.

KEYWORDS. Iberia, Tartessians, Mastieni, Iberians, Greeks, Carthaginians, ancient sources, mortuary record,
archaeology, social phenomena.

INTRODUCCIÓN

El presente estudio aporta nueva luz sobre la Iberia
de los siglos VI y V antes de nuestra era. Muchos se
ocuparon de hacerlo antes, tantos cuya simple enume-
ración requeriría un espacio aparte que desbordaría los
límites de esta publicación. Por otro lado, quien suscri-
be lleva abordando esta problemática, como objeto de
investigación, desde fecha tan temprana como el año
1989.

Los resultados obtenidos arrojan relevantes noveda-
des gracias a la contrastación de las escasas fuentes an-
tiguas, fundamentalmente griegas, con las inferencias
provenientes de los registros funerarios de numerosas
necrópolis de tartesios, mastienos, íberos, griegos y li-
gures elisicos.

METODOLOGÍA

La metodología empleada en este estudio ha sido
ampliamente desarrollada y aplicada en numerosas pu-
blicaciones previas que están al alcance de todos y pue-
den consultarse fácilmente en línea. Nació a partir del
método de valoración contextual de los ajuares funera-
rios (PIE 1991, 1993, 1996-97, 2012a, 2013), germen

de la arqueología de los fenómenos sociales o arqueono-
mía (Flores e Izquierdo-Egea 2018; PIE 2017a, 2018a,
2018b, 2018c, 2018d, 2019a, 2019b, 2019c, 2020a,
2020b, 2021, 2022a, 2022b, 2023a, 2023b, 2024).

El análisis comparado de numerosos registros fune-
rarios de la Iberia oriental y meridional de los siglos VI
y V antes de nuestra era ha proporcionado una infor-
mación fundamental que, contrastada con las exiguas
aunque reveladoras fuentes antiguas de ese tiempo, ha
permitido arrojar nueva luz sobre la protohistoria de
Iberia.

Los fenómenos sociales registrados en los ajuares fu-
nerarios se pueden inferir y medir en función del tiempo
a partir de una serie de parámetros. En la investigación
que nos ocupa se analizaron seis parámetros fundamen-
tales: la riqueza relativa (R) a través del gasto funerario
medio (que permite aislar las fluctuaciones de la eco-
nomía), la desigualdad social (D) estimada mediante
el coeficiente de variación expresado en porcentaje, la
conflictividad (C = D/R), la población representada (P),
los recursos disponibles (A = P/C), el riesgo de colapso
(K = iC/iR, donde iC = C/C

0
 e iR = R/R

0
) y el de gue-

rra (G = iC/iA, donde iA = A/A
0
). Los índices iC, iR e

iA miden la variación de estos tres parámetros respecto
al momento anterior (C

0
, R

0
, A

0
) al considerado (C, R,

A).
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Este estudio se basa en datos estadísticos funerarios
publicados con anterioridad, procedentes de Cástulo,
Jaén (PIE 1993, 1996-97; Blázquez y García-Gelabert
1988); la Ampurias griega, Gerona (PIE 2012b; Alma-
gro 1953, 1955); el cementerio griego de Lechaion en
Corinto, Grecia (PIE 2017b; Eliot y Eliot 1968); Los
Villares en Hoya Gonzalo, Albacete (PIE 1993, 1996-
97; Blánquez 1990); Grand Bassin II en Mailhac, Aude,
Francia (PIE 2011; Janin et al. 2002); Cabezo Lucero
en Guardamar del Segura, Alicante (PIE 1993, 1996-
97; Aranegui 1992; Aranegui et al. 1993); Gil de Olid
en Puente del Obispo-Baeza, Jaén (PIE 1993, 1996-
97; Ruiz et al. 1984); y Pozo Moro en Chinchilla,
Albacete (PIE 2009; Alcalá-Zamora 2004).

También incluye otros datos que permanecen inédi-
tos y verán la luz prontamente; provienen de la revisión
cronológica, basada en dataciones absolutas de 14C
(Brandherm y Krueger 2017), de los túmulos A y B de
la necrópolis tartesia de Setefilla en Lora del Río, Sevi-
lla (Aubet 1975, 1978, 1980-81); el cementerio fenicio
de Puig des Molins, Ibiza (Gómez-Bellard 1990); la
necrópolis orientalizante de Medellín en Badajoz (Al-
magro-Gorbea 2006); los cementerios ibéricos antiguos
de Mas de Mussols y Mianes en el Bajo Ebro de Tarra-
gona (Maluquer 1984, 1987); y la necrópolis de La
Solivella en Alcalá de Chivert, Castellón (Fletcher 1965)
(figuras 1 y 2).

FUENTES GRIEGAS Y LATINAS SOBRE LA
IBERIA DEL SIGLO V AC

Las fuentes de comienzos del s. V AC nos transmi-
ten tres informaciones clave: 1) Hecateo de Mileto,1 a
través de Esteban de Bizancio, cita a mastienos, íberos
eidetes, íberos ilaraugates y ligures elisicos por ese orden,
de sur a norte a través del litoral levantino de Iberia; 2)
Macrobio (Saturnales, I, 20, 12) menciona a Terón,
quien sería probablemente un rey de los mastienos (rex
Hispaniae Citerioris) enemigo de gaditanos y cartagi-
neses, el cual arma una poderosa flota y ataca Gadir,
aunque acaba siendo derrotado por la escuadra gadita-
na; 3) en Heródoto de Halicarnaso (VII, 165), al rela-
tar la batalla de Hímera del 480 AC, aparecen íberos,
ligures y elisicos como mercenarios de los cartagineses y
combatiendo contra los griegos de Sicilia.

Según las fuentes de finales del s. V antes de nuestra
era, entre los íberos mercenarios de los cartagineses no
figuran los mastienos (Diodoro de Sicilia, Biblioteca His-
tórica), luego los íberos siguen siendo aliados de los car-

Figura 2. Localización de Ampurias (Gerona, España) y Corinto (Grecia).

1 Edición de Klausen (1881), obra que, a diferencia de los Frag-
menta Historicorum Graecorum recopilados por Müller y Müller
(1841) en varios volúmenes, está dedicada exclusivamente al re-
ferido historiador griego en primer término y al periplo de Excí-
lax de Carianda en segundo: Hecataei Milesii Fragmenta. Scylacis
Caryandensis Periplus (cf. PIE 2009: 19; 2011: 16).
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tagineses a pesar de que al final se pasen a los griegos
(Jenofonte, Helénicas) por la traición y abandono de
los púnicos, cuestión sobre la cual se abundará más ade-
lante.

PROSPERIDAD ECONÓMICA Y DESCENSO
POBLACIONAL

Resulta paradójico y contradictorio observar a tra-
vés del registro funerario descensos poblacionales en
épocas de prosperidad económica. Hay que interpretar
adecuadamente este fenómeno. El caso de los íberos
ilaraugates (ilergetes) del Bajo Ebro ilustra la explica-
ción más lógica: la disminución de la población repre-
sentada en un momento de bonanza económica sugie-
re un desplazamiento o migración de parte de la misma
hacia otro lugar. Como este fenómeno coincide con la
expansión de la iberización antigua hacia el norte, has-
ta llegar al actual Rosellón, hogar de los sordones, cabe
vincular ambos hechos. Este no es el único caso. Se han
detectado más movimientos poblacionales en medio de
la prosperidad económica y serán expuestos al abordar
seguidamente la reconstrucción del panorama penin-
sular levantino y meridional del 600 al 400 AC. Esta
observación empírica ha permitido desentrañar aspec-
tos fundamentales de la dinámica protohistórica de la
Iberia de los siglos VI y V antes de nuestra era.

ACONTECIMIENTOS DOCUMENTADOS
POR LA ARQUEOLOGÍA

Cabe destacar, entre los hechos más relevantes que
han sido documentados por la arqueología de campo,
aparte de algunos más que serán contemplados en la
síntesis expuesta a continuación, los siguientes: 1) la des-
trucción y/o abandono de la Peña Negra orientalizan-
te, la colonia fenicia de La Fonteta y el Alto de Beni-
maquia (todos ellos en Alicante) a mediados del s. VI
AC, con una sincronía que obedece a un mismo ori-
gen como veremos más adelante; 2) la rápida iberiza-
ción del levante peninsular a partir de mediados de esa
misma centuria; 3) la iberización del valle medio del
Ebro  desde inicios del s. V AC partiendo del Bajo Ebro
y el sur de Teruel; 4) la «iberización» del Bajo Guadal-
quivir desde la cuenca superior del mismo a partir de
inicios del s. V AC; 5) la iberización en ese tiempo de
los ligures elisicos entre los ríos Aude y Erau, en el Lan-
guedoc occidental; 6) la destrucción sistemática de los

monumentos funerarios y la escultura ibérica del Su-
reste peninsular a fines del s. V AC; o 7) la llegada masiva
de cerámica griega a partir de las postrimerías de dicha
centuria.

LA IBERIA DE LOS SIGLOS VI Y V ANTES
DE NUESTRA ERA SEGÚN LAS FUENTES
ANTIGUAS Y EL REGISTRO FUNERARIO

En base al análisis del registro funerario de la serie
de necrópolis especificada previamente, se han podido
inferir fenómenos como las fluctuaciones de la econo-
mía (medida por la variación temporal de la riqueza
relativa) y los cambios sociales (sobre todo la desigual-
dad y la conflictividad), además de otros parámetros
enumerados anteriormente (como el riesgo de guerra y
el de colapso), codificados en los ajuares mortuorios
que, contrastados con las escasas fuentes literarias anti-
guas y otros datos arqueológicos, arrojan nueva luz so-
bre la Iberia de los siglos VI y V antes de nuestra era.

Entre paréntesis se indica habitualmente la riqueza
relativa medida por el gasto funerario medio a través
del valor contextual de los componentes de los ajuares,
si bien también pueden indicarse de forma ocasional
los valores de otros parámetros relevantes para destacar
su importancia.

Primera mitad del siglo VI (c. 600-550 AC)

Tras el análisis del registro funerario siguiendo la
metodología de la arqueología de los fenómenos sociales,
la síntesis de sus resultados contrastados ofrece un pa-
norama clarificador sobre el devenir de tartesios, mas-
tienos e íberos durante la protohistoria de Hispania a
lo largo de los siglos VI y V antes de nuestra era (figu-
ras 3 y 4, respectivamente).

Primer cuarto del siglo VI (c. 600-575 AC)

Durante el primer cuarto del siglo VI antes de nues-
tra era, en la Medellín orientalizante (cuenca media del
Guadiana) se observa una coyuntura adversa indicada
por la crisis de su economía (15.49, –24.73 %), un acu-
sado descenso de los recursos disponibles y una consi-
derable conflictividad social (9.41, la más alta de toda
la serie temporal), además del riesgo de guerra (7.72) y
colapso (3.12).

En cambio, en Setefilla (Bajo Guadalquivir), donde
la conflictividad social es baja, se detecta un incremen-
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to enorme de la prosperidad en su economía (104.22,
+334.25 %) a pesar de la escasez de recursos respecto al
periodo anterior, además de un riesgo de guerra eleva-
do (8.65). En síntesis, entre los tartesios de ese tiempo
(c. 600-575 AC) hay un acusado descenso de los recur-
sos disponibles (son más escasos) y un claro riesgo de
guerra. La situación es más grave en Medellín (la anti-
gua Conisturgis prerromana según Almagro-Gorbea
(2008, 2010), tanto a nivel económico como social,
aunque ocurre todo lo contrario en la próspera Setefi-
lla. Por otro lado, los fenicios de Puig des Molins (Ibi-
za) también exhiben pobreza (13.11) y una elevadísi-
ma conflictividad social (11.24).

Segundo cuarto del siglo VI (c. 575-550 AC)

Los tartesios del Bajo Guadalquivir (Sevilla, Anda-
lucía occidental) y el valle medio del Guadiana (Bada-

joz, Extremadura) viven su época de máxima prosperi-
dad en ese tiempo, tal como lo evidencian los registros
de Setefilla (202.50) y Medellín (100.76), lo cual su-
pone un incremento del 94.30 % y del 550.48 % res-
pectivamente para su economía. Además, aumentan no-
tablemente los recursos disponibles, desciende la
conflictividad social y desaparece tanto el riesgo de
guerra como el de colapso.

En fecha tan temprana, momento de máximo apo-
geo, Conisturgis (Medellín, la futura Metellinum roma-
na) plantea el primer caso de posible migración en ple-
na época de bonanza, porque disminuye la población
cuando cabría esperar lo contrario, tal como se avanzó
anteriormente (vide supra).

Por su parte, los fenicios del Puig des Molins siguen
mostrando pobreza (11.52, –12.13 %) y una elevadísi-
ma conflictividad social (16.40), todavía mayor que la
del anterior cuarto de siglo (c. 600-575 AC). Parece cla-

Figura 3. Distribución territorial durante la primera mitad del siglo VI antes de nuestra era de sitios fenicios
(rojo), tartesios (naranja), mastienos (negro), contestanos (por su ubicación geográfica, azul), íberos

ilaraugates (verde), griegos emporitanos (amarillo verdoso) y ligures elisicos (azul claro).
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ro que esto debe tener relación con la caída de Tiro (573
AC) en manos de Nabucodonosor II, rey de Babilonia
(cf. v. g. PIE 2011: 13, n. 17).

Primera mitad del siglo VI (c. 600-550 AC)

Como se ha visto, los tartesios del Bajo Guadalqui-
vir, según el registro funerario de Setefilla, muestran una
próspera economía durante la primera mitad del siglo
VI antes de nuestra era. Tan solo se ha detectado un
posible conflicto bélico en el primer cuarto de dicha
centuria, probablemente vinculado a la escasez de re-
cursos disponibles, que afectaría a toda el área tartésica
(Bajo Guadalquivir, valle medio del Guadiana). En todo
caso, el segundo cuarto de dicha centuria es la época de
mayor prosperidad en Tartesia.

Poco más se puede inferir a partir de los datos fune-
rarios de la Iberia de la primera mitad del siglo VI an-
tes de nuestra era, salvo los primeros registros de riqueza
relativa de Mailhac (31.77) en el Languedoc occiden-
tal y el Bajo Ebro (91.35), donde la economía parece
más boyante y los recursos mucho más abundantes (en
ambos la conflictividad social es muy baja). Este últi-
mo constituye la primera referencia a los ilaraugates ci-
tados por Hecateo de Mileto a principios del siglo V
AC. Es el tiempo del iberismo antiguo que transita de
la influencia orientalizante a la helenizante a partir de
ahora, coincidiendo con el desplazamiento de la pros-
peridad hacia otros centros o regiones.

Segunda mitad del siglo VI (c. 550-500 AC)

De lo que está ocurriendo entre los tartesios de la
segunda mitad del siglo VI antes de nuestra era sola-
mente disponemos de los datos inferidos a partir del
registro funerario de Medellín, aunque debe tenerse en
muy cuenta que se refieren a la cuenca media del Gua-
diana a la hora de generalizarlos.

Tercer cuarto del siglo VI (c. 550-525 AC)

Medellín (c. 550-525 AC) acusa una enorme escasez
de recursos acompañada de una fuerte crisis económi-
ca (19.83, –80.32 %), una elevada conflictividad so-
cial (7.07), así como un altísimo riesgo de guerra (27.82)
y colapso (22.52). Esta situación coincide con la ex-
pansión mastiena hacia Contestania y la de los íberos
ilaraugates (cf. ed. Klausen 1881, fr. 14) hacia la Am-
purias griega y el territorio de los sordones. Asimismo,
en la cuenca del Aude (Languedoc occidental) la eco-

nomía de Mailhac se muestra marcadamente próspera
(142.87, +349.70 %), debido seguramente a su co-
nexión comercial con los íberos ilaraugates a través de
los sordones (PIE 2011: 11).

Último cuarto del siglo VI (c. 525-500 AC)

Mailhac entra en crisis (70.00, –51 %) en el último
cuarto del siglo VI (c. 525-500 AC). Otros indicadores
delatan un claro riesgo de guerra (14.57) y colapso
(5.03). Este contexto bélico está directamente vincula-
do con la iberización forzosa que precede al resto de los
elisicos de la cuenca del Aude en el Languedoc occiden-
tal. Es el testimonio material más elocuente de la crisis
ibérica de finales o del último cuarto del siglo VI AC
(PIE 2011).

Muy lejos del anterior escenario, en la Medellín tar-
tesia (c. 525-500 AC) de la cuenca media del Guadia-
na, persiste el efecto de la crisis (20.24, +2.07 %) y la
conflictividad social sigue siendo elevada (5.89) aun-
que se perciba una leve mejoría; no obstante, desapare-
ce el riesgo de guerra y el de colapso.

Segunda mitad del siglo VI (c. 550-500 AC)

Lo que está sucediendo a mediados del siglo VI an-
tes de nuestra era entre los mastienos del Alto Guadal-
quivir es muy revelador. De hecho, Cástulo (c. 550-500
AC) acusa una notoria conflictividad social (4.35), una
elevada pobreza económica (10.11) y una gran escasez
de recursos. Por su parte, el registro funerario de Los
Villares, en el extremo sureste de la Meseta, exhibe en
esa misma época una conflictividad muy elevada (6.74),
pobreza económica (10.13) y carencia de recursos. Es
una situación similar a la de Cástulo que pudo motivar
su expansión poblacional en el siguiente periodo (c.
500-450 AC), como veremos más adelante.

Los Villares está emplazado en la submeseta meri-
dional junto al valle medio del Júcar, al sur de dicho
río, o sea, en su margen derecha. Según los datos fune-
rarios, esto podría plantear la duda de si estuvo vincu-
lado a los mastienos o a los eidetes de Hecateo de Mileto,
pues el Júcar sería el posterior límite entre contestanos
y edetanos. No obstante, todo apunta, con mayor pro-
babilidad, a que fue territorio de los oretanos de la sub-
meseta meridional; luego esta zona estaría ligada a los
mastienos aun cuando formase parte de su periferia
septentrional.

¿Motivaron esas adversas condiciones, expresadas por
la pobreza económica y la elevada conflictividad social
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de Cástulo y Los Villares, la expansión oriental mastie-
na, concretamente hacia lo que hoy son tierras alican-
tinas? Estos datos son muy relevantes para entender la
expansión de los mastienos hacia la Contestania, im-
portante región del Sureste peninsular durante la Anti-
güedad. A mayor abundamiento, a fin de comprender
las claves de ese proceso, es obligado traer a colación la
destrucción y abandono, hacia mediados del siglo VI
(c. 550 AC), de la colonia fenicia de La Fonteta, el gran
asentamiento de la Peña Negra orientalizante (Crevi-
llente) y el oppidum costero del Alto de Benimaquia
(Denia) (PIE 2011: 14). Hay pruebas materiales que
apuntan a los mastienos como responsables. Se trata-
ría, pues, de una expansión deliberada hacia la Contes-
tania motivada por las dificultades que atravesaban se-
gún indica su registro funerario.

Este acontecimiento, asociado a la pronta heleniza-
ción de los mastienos (dejando atrás su pasado orienta-

lizante), estaría manifestando su enemistad con los
púnicos como herederos de los fenicios. Es decir, a me-
diados del siglo VI antes de nuestra era, los mastienos
se convertirían en enemigos de los gaditanos y los car-
tagineses. Esto volverá a comprobarse más tarde (hacia
inicios del siglo V AC, vide infra el apartado dedicado
a la primera mitad de dicha centuria).

Además, «... quizás sorprenda encontrar en el mis-
mo escenario de tanta violencia, aunque en un momen-
to posterior, indicios tan reveladores como el escudo
(caetra) de la tumba 75 de Cabezo Lucero (Guardamar
del Segura, Alicante), muy similar en forma y fecha
(490-460 antes de nuestra era, Aranegui et al. 1993:
242, 244, fig. 79, 1) al del conjunto F-10 A de la ne-
crópolis ibérica Finca Gil de Olid (Puente del Obispo-
Baeza, Jaén), correspondiente a la fase II-III datada hacia
mediados del s. V (Ruiz et al. 1984: 214, fig. 10); lo
cual plantea un claro vínculo entre el Alto Guadalqui-

Figura 4. Distribución territorial durante el siglo V antes de nuestra era de sitios púnicos (en rojo), mastienos
(en negro, abarcando turdetanos, oretanos, bastetanos y contestanos por su ubicación geográfica)

e íberos ilaraugates (en verde; se incluye la Ampurias griega por su conexión económica).
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vir y la cuenca baja del Segura» (PIE 2011: 14, n. 21).
Por otro lado, la pobreza de Cástulo y Los Villares de-
nota la difícil situación que atraviesan los mastienos ore-
tanos desde mediados del siglo VI antes de nuestra era
y contrasta con la elevada prosperidad (251.41) y baja
conflictividad (0.31) de la Ampurias griega.

Los ilaraugates del Bajo Ebro viven, en cambio, una
época de prosperidad económica (128.30, +40.45 %)
sin sobresaltos: no hay riesgo de colapso (0.83), aun-
que sí un riesgo relativo de guerra (2.25). También con-
tamos con el registro de La Solivella (54.99) al sur de
esta región. Es el momento en que se expanden hacia
el norte, lo cual estaría indicado por la reducción de su
población en un momento de bonanza (debida a la
migración de parte de la misma) en el cual cabría espe-
rar lo contrario. Los ilaraugates serían los impulsores
de la iberización de todos los pueblos que hallan en su
camino hasta llegar al territorio de los sordones, para
mantener desde allí contacto con los elisicos del Aude.
Avalando este testimonio de la expansión ibérica levan-
tina de mediados del siglo VI AC, se puede seguir su
pista material gracias a las hebillas de cinturón de dos
garfios, dándose su máxima concentración en el Bajo
Ebro, desde donde se distribuyen con menor frecuen-
cia por la Ampurias griega y Mailhac, marcando la ruta
de la probable expansión ilaraugate hacia el norte.

Realmente, estos ilaraugates (ilar-au-gates) no pue-
den ser otra cosa que los mismos ilergetes (iler-getes)
—por lo que la primera entidad política que constitu-
yeron ya podría denominarse regnum Ilergetum en la-
tín, tal como pudo ocurrir con el regnum Edetanorum
en el caso de los eidetes, predecesores de los edetanos si
no fuese porque no disponemos de un registro funera-
rio que lo acredite— citados más tarde por las fuentes
romanas, pues parecen una mera transcripción del grie-
go al latín, a pesar de que luego aparezcan separados
los ilergetes del interior de los ilergetes de la costa (iler-
caones o ilergaones).

Primera mitad del siglo V (c. 500-450 AC)

A partir de comienzos del siglo V antes de nuestra
era se produce la iberización del valle medio del Ebro
(PIE 1996-97: 117-120; 2011: 17, n. 29). Los ilarau-
gates (ilergetes, ilergaones) iberizaron a los habitantes
de las cuencas de los ríos Segre y Cinca, afluentes del
Ebro, así como a los suesetanos ubicados hacia el oeste.
Previamente, los ilaraugates se habrían extendido hacia
Ampurias y el actual Rosellón, iberizando a los pue-
blos intermedios (cosetanos, layetanos, indigetes, sordones

y, posiblemente, lacetanos y ausetanos del interior). Por
otro lado, cabe suponer que los eidetes (edetanos) pro-
tagonizasen la iberización de los turboletas (asentados
en la zona meridional de la actual provincia de Teruel)
y los habitantes de la futura Sedetania (valle medio del
Ebro, incluyendo la zona septentrional de Teruel y la
central de la actual provincia de Zaragoza).

Hacia el año 500 antes de nuestra era, Hecateo de
Mileto, transmitido por Esteban de Bizancio (cf. PIE
2009, 2011) cita a íberos eidetes, íberos ilaraugates y li-
gures elisicos, separando claramente a mastienos de íbe-
ros. No son la «misma cosa», es decir, mastienos e íbe-
ros son etnias distintas.

En esa misma fecha, según Macrobio (Saturnales, I,
20, 12), Terón, presumible rex Massienum (rey de los
mastienos), ataca Gadir, que derrota a los asaltantes po-
siblemente auxiliada por los cartagineses si la informa-
ción de Justino (Epitoma Historiarum Philippicarum
Pompei Trogi, XLIV, 5, 1-3) fuese válida (algo que puso
en duda Maluquer, vide PIE 1996-97: 117). En todo
caso, lo primero sí parece factible y, de ser cierta la no-
ticia, probaría que los mastienos fueron enemigos de los
púnicos en ese tiempo, de ahí que no aparezcan en Sicilia
combatiendo contra los griegos en la batalla de Híme-
ra (480 AC) junto a otros mercenarios aliados de los
cartagineses. Este dato es muy relevante, por eso no los
cita Heródoto de Halicarnaso (VII, 165). De todo ello
cabe deducir que los íberos (eidetes, ilaraugates y elisi-
cos) siguen una política exterior procartaginesa, o sea,
son aliados de los cartagineses, mientras que los mas-
tienos son enemigos de los púnicos y podrían ser alia-
dos de los griegos.

Por tanto, aunque se mantenga una evidente y flore-
ciente conexión económica entre mastienos, íberos y
griegos a lo largo de todo el siglo V antes de nuestra
era, el dato anterior, relativo a la política exterior dife-
renciada, vendría a demostrar que íberos y mastienos
constituyen entidades políticas distintas y separadas. Por
eso no hay monumentos como los pilares-estela o las
bellas esculturas del Sureste peninsular fuera de esa re-
gión, es decir, entre los íberos eidetes (cf. ed. Klausen
1881, fr. 11) o los íberos ilaraugates.

Primer cuarto del siglo V (c. 500-475 AC)

Mailhac alcanza su máxima prosperidad (201.00,
+187.14 %), coincidiendo con la iberización de los li-
gures elisicos. En la batalla de Hímera (480 AC) apare-
cen separados los mercenarios elisicos, ligures e íberos
(sin especificar, podrían ser eidetes, ilaraugates o ambos)
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al servicio de los cartagineses que combaten a los grie-
gos de Sicilia (Heródoto, VII, 165). En Medellín per-
siste la crisis económica (18.72, –7.51 %) y se mantie-
ne la elevada conflictividad social (5.50).

Segundo cuarto del siglo V (c. 475-450 AC)

En este tiempo tienen lugar las destrucciones de oppi-
da elisicos (vide supra Mailhac c. 525-500 AC) y culmi-
na la iberización definitiva y cruenta de los elisicos en
las cuencas del Aude, Orb y Hérault o Erau del Lan-
guedoc occidental (cf. PIE 2011). En Medellín empeora
la crisis (11.88, –36.54 %), la conflictividad social to-
davía es más alta (7.39), hay escasez de recursos, se dis-
para el riesgo de guerra (4.87) y aumenta el riesgo de
colapso (2.12). Aquí acaba el registro funerario de la
antigua Conisturgis prerromana (la futura Metellinum
romana). No hay continuidad, hay ruptura. Acaso este
hecho esté vinculado con la expansión mastiena (de los
oretanos manchegos) por la submeseta meridional desde
su extremo oriental, donde encontramos Los Villares
de Hoya Gonzalo en el valle del Júcar.

Primera mitad del siglo V (c. 500-450 AC)

A partir del registro funerario se infiere una etapa de
prosperidad generalizada en la civilización ibérica y
mastiena de la primera mitad del siglo V antes de nues-
tra era. La economía de los ilaraugates del Bajo Ebro
muestra su máxima bonanza (153.47, +19.62 %) aso-
ciada a una gran abundancia de recursos y una bajísi-
ma conflictividad (0.25). Ese mismo patrón se repite
en La Solivella (Castellón), al sur de la región ilarauga-
te (la posterior Ilercavonia), mostrando esa prosperidad,
aunque mucho más acrecentada (182.00, +230.97 %),
la cual también llega hasta la Ampurias griega, cuya eco-
nomía es más pujante que antes (298.42, +18.70 %),
asociada a una baja conflictividad (0.21) inferior a la
del periodo anterior (c. 550-500 AC).

En la Oretania mastiena, tanto Cástulo (236.84,
+2242.63 %) como Los Villares de Hoya Gonzalo
(109.05, +976.51 %) alcanzan su máxima prosperidad,
mostrando un incremento extraordinario de su econo-
mía. En este último caso disminuye la población, lo cual
indica una posible migración, fenómeno similar al del
Bajo Ebro en c. 550-500 AC. Quizás esta nueva expan-
sión por la submeseta meridional podría tener relación
con el ocaso final de Medellín. Por su parte, en el Bajo
Segura, la relativa riqueza de Cabezo Lucero (37.78)
contrasta con los demás. Recordemos que la Contesta-

nia ha sido invadida y anexionada por los mastienos a
partir de mediados del siglo VI antes de nuestra era y
su recuperación económica está empezando ahora, aun-
que justo después, a partir de mediados del s. V AC,
recibe el impacto negativo de la gran crisis ibérica y
mastiena de ese tiempo.

Desde principios de la primera mitad del siglo V antes
de nuestra era tienen lugar acontecimientos trascenden-
tales en el devenir de la protohistoria peninsular: la «ibe-
rización» del Bajo Guadalquivir o Betis (donde Tarte-
sia se transforma en Turdetania), protagonizada por los
mastienos, que no son íberos según Hecateo de Mileto
(PIE 1996-97: 117-120; 1994) como se ha expuesto
antes; la iberización del valle medio del Ebro, impulsa-
da tanto por los ilaraugates hacia poniente, a través de
la margen izquierda, y los eidetes por la margen dere-
cha, llegando por el sur desde tierras turolenses; y la
iberización del Languedoc occidental, posiblemente rea-
lizada por los ilaraugates a través de los sordones.2

En ese tiempo, persas y griegos se enfrentan durante
las guerras médicas (vide Heródoto, V-IX) en la lejana
Hélade. A pesar de ello, Corinto registra una extraor-
dinaria prosperidad (217.02, +472.76 %) económica
(c. 500-450 AC) y los griegos de Ampurias mantienen
y acrecientan la bonanza (298.42, +18.70 %) del pe-
riodo anterior (c. 550-500 AC). Según estos datos, Am-
purias parece ser más rica que Corinto en esa época.

Tal como se ha dicho más arriba, los mastienos pro-
tagonizaron la iberización del Bajo Guadalquivir a par-
tir de comienzos del siglo V AC, es decir, de los tarte-
sios, tras la cual serían conocidos como turdetanos. Fue
una invasión en toda regla, una conquista militar evi-
denciada por la destrucción de numerosos poblados y
asentamientos tartesios (ob. cit., vide supra). Y esa ex-
pansión alcanzaría también a los tartesios de la cuenca
media del Guadiana, en tierras extremeñas, donde te-
nemos pruebas materiales de la destrucción del palacio
orientalizante de Cancho Roano a finales del s. V AC
(PIE 1996-97: 123; 2012b: 8), coincidiendo con la cri-
sis ibérica de ese tiempo, lo cual viene a significar que
esos tartesios pudieron perdurar más allá del final de

2 «Los sordones del Rosellón podrían estar emparentados con
la gens Surdaonum, sustrato étnico preibérico de los Ilerdenses (Pli-
nio, Naturalis Historia, III, 24) conocido por la arqueología como
pueblo de los “campos de urnas tardíos”, que pudo haber descen-
dido por el flumen Sicoris (río Segre) fundiéndose con la pobla-
ción autóctona (Izquierdo-Egea 1993: 140, n. 305)» (PIE 2011:
11, n. 11). Luego de todo ello cabe deducir que los ilaraugates
iberizarían primero a los sordones del Rosellón y luego a sus «pa-
rientes» del Segre.
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Conisturgis (Medellín). En todo caso, «sucumben» defi-
nitivamente cuando se desmorona el iberismo antiguo.

Segunda mitad del siglo V (c. 450-400 AC)

La segunda mitad de la quinta centuria antes de nues-
tra era se corresponde con la gran crisis del iberismo
antiguo. Coincide con la desaparición del Estado mas-
tieno del Sureste peninsular por causas internas; un es-
tado aparentemente ágrafo, pues no ha dejado testimo-
nios escritos de su existencia, ni siquiera de naturaleza
administrativa. De hecho, la escritura ibérica surge y se
generaliza tras esa larga crisis que ocupa la segunda
mitad del siglo V AC.

Tercer cuarto del siglo V (c. 450-425 AC)

En la Oretania de este periodo quedó perfectamente
registrada la fase inicial de recesión correspondiente a
la etapa de contracción de la fluctuación de la econo-
mía (ciclo económico ibérico del siglo V AC aislado en
1993 por PIE), tanto en Cástulo (168.22, –28.97 %)
como en Los Villares (74.07, –32.08 %). En el primer
caso apenas hay conflictividad social (0.56), aunque el
riesgo de guerra es elevado (7.80) como también lo es
el de colapso (4.29); no obstante, a pesar del impacto
de la recesión económica, la sociedad castulonense si-
gue acumulando una riqueza relativa elevada.

Por su parte, Los Villares presenta una conflictivi-
dad relativamente baja (0.94), así como un ligero ries-
go de guerra (1.12) y de colapso (1.27). En la Basteta-
nia, Gil de Olid también acusa el inicio de la crisis
(17.77), presentando una conflictividad social muy ele-
vada (6.15) y exiguos recursos. Lo mismo ocurre en la
periferia oriental mastiena, es decir, en la Contestania,
donde el impacto negativo todavía es mayor en Cabe-
zo Lucero (20.89, –44.71 %), agravado por escasos re-
cursos, una conflictividad social galopante (5.14) y un
riesgo elevado de guerra (7.90) y de colapso (4.40).

En síntesis, la crisis económica inicial (c. 450-425
AC) impacta con mayor virulencia en Gil de Olid (Bas-
tetania) y Cabezo Lucero (Contestania), donde hay
escasez de recursos, impera una relativa pobreza y esta-
lla una conflictividad social muy elevada. Esta situación
explosiva generaría una «revolución social» (revueltas)
contra el poder establecido por el estamento social do-
minante que tiene su epicentro en Gil de Olid y Cabe-
zo Lucero. En cambio, en Cástulo la crisis irrumpe con
mucha menos virulencia inicialmente y apenas hay con-
flictividad social, lo cual nos remite a su probable con-

dición como área nuclear mastiena. Sin embargo, tan-
to Cástulo como Cabezo Lucero manifiestan el mismo
riesgo elevado de guerra y colapso, lo cual indica que
las convulsiones del conflicto social pudieron haber ge-
nerado un conflicto bélico, es decir, una guerra civil. A
propósito de lo cual, en la Grecia de ese tiempo tam-
bién hubo crisis económica y guerra civil.

Último cuarto del siglo V (c. 425-400 AC)

Este periodo coincide con la Guerra del Peloponeso
(431-404 AC) en Grecia, que enfrentó a atenienses y
espartanos con sus respectivos aliados (cf. Tucídides, His-
toria de la Guerra del Peloponeso; Jenofonte, Helénicas).

Ahora se agudiza la etapa de contracción con la fase
de depresión (c. 425-400 AC) en la fluctuación de la
economía ibérica. En la Oretania del Alto Guadalqui-
vir, Cástulo sigue padeciendo la crisis con un descenso
muy similar al del periodo anterior (118.14, –29.77 %);
ya ha pasado lo peor y se registra un leve riesgo de gue-
rra (1.37) y de colapso (1.33), además, la conflictivi-
dad social es baja (0.52), como en c. 450-425 AC.

En la Oretania manchega representada por Los Vi-
llares se intensifica la crisis (35.45, –52.14 %), aumen-
tando tanto la conflictividad (2.04) como el riesgo de
guerra (2.34) y de colapso (4.52). En este registro fu-
nerario ya no habrá continuidad sino ruptura a partir
de entonces. En esa misma región, Pozo Moro también
acusa la depresión económica (20.06) de ese momento
final del iberismo antiguo, asociada a una conflictivi-
dad social elevada (4.17).

En la Bastetania mastiena, Gil de Olid padece fuer-
temente los efectos de la crisis (9.01, –49.30 %), así
como una conflictividad social muy alta (7.53), tal
como ocurría en el periodo anterior (c. 450-425 AC),
además de un riesgo relativo de colapso (2.41). Por su
parte, Cabezo Lucero, en la Contestania mastiena, don-
de se observa una escasez de recursos, todavía se inten-
sifica más la crisis económica (9.03, –56.77 %), tal
como ocurría en Gil de Olid. Asimismo, la conflictivi-
dad social sigue siendo tan elevada (5.25) como en c.
450-425 AC y hay un riesgo relativo de colapso (2.36).
La supuesta «revolución social» podría haber tenido su
epicentro tanto aquí como en Gil de Olid. En definiti-
va, la crisis se ceba con la Bastetania y la Contestania
representadas por esos dos registros funerarios, donde
la conflictividad es muy acusada.

En síntesis, en c. 425-400 AC, la crisis económica
impacta todavía con mayor virulencia en Gil de Olid y
Cabezo Lucero, que presentan el mismo nivel de po-
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breza. La conflictividad social sigue siendo elevada en
ambos sitios y hay un riesgo relativo de colapso. Sin
embargo, desaparece el riesgo de guerra (vide infra la
adenda), lo cual tiene gran importancia porque viene a
significar que la guerra civil ha concluido y la revolu-
ción ha triunfado. Su evidencia material más contun-
dente será la destrucción sistemática de los símbolos del
poder (y la reutilización de sus restos tal como docu-
mentan algunas tumbas inmediatamente posteriores a
la fase final de la crisis): los monumentos funerarios y
las esculturas. Aparentemente, la situación crítica que
atravesaron Gil de Olid y Cabezo Lucero en c. 450-425
AC se traslada ahora a la periferia, en concreto a Los
Villares. En cambio, Cástulo sigue padeciendo en me-
nor medida los efectos de la crisis económica y apenas
hay conflictividad social, riesgo de guerra o de colapso.
Por tanto, Oretania acusa la crisis con menor impacto
que Bastetania o Contestania, donde es más virulenta.

Lo anterior plantea la posibilidad de que las escultu-
ras de Obulco (Porcuna, Jaén), fechadas a principios
del siglo V antes de nuestra era (Domínguez 2006: 461),
fuesen destruidas en la primera fase de la crisis (c. 450-
425 AC), pues entonces el riesgo de guerra era muy ele-
vado en Cástulo; lo cual, si se confirma, permitiría ex-
tender esa destrucción sistemática de los símbolos del
poder mastieno a todo su territorio.

Los mercenarios íberos

Las fuentes guardan silencio sobre los mercenarios
íberos hasta el año 409 AC (PIE 2000: 22, n. 47). A
finales del siglo V antes de nuestra era, los mercenarios
íberos que combaten en Sicilia cambian de bando y
pasan a servir a las tiranías griegas desde principios del
s. IV AC (Jenofonte, Helénicas, VII, 1, 20).

Los cartagineses vuelven a reclutar mercenarios de
Iberia (409-408 AC) destinados a Sicilia para atacar a
los griegos de Selinunte (Diodoro, XIII, 54, 1), aliados
de Siracusa. Estos mercenarios son explícitamente des-
critos como íberos (Diodoro, XIII, 56, 5). En 408 AC,
los íberos del ejército cartaginés asaltan Hímera (Dio-
doro, XIII, 62, 2). En 406-405 AC tiene lugar una
nueva expedición cartaginesa a Sicilia, reclutando mer-
cenarios íberos y baleares (Diodoro, XIII, 80, 2). La
Acragante griega (la actual Agrigento) es sitiada por los
cartagineses y los íberos aparecen en ese escenario como
sitiadores (Diodoro, XIII, 85, 1). Los íberos siguen al
lado de los cartagineses en la batalla de Gela, ciudad
auxiliada por Dionisio de Siracusa (Diodoro, XIII, 110,
5-6). A partir de entonces, el panorama cambia radi-

calmente. Los cartagineses son derrotados por Dioni-
sio de Siracusa y los íberos que formaban parte del
ejército púnico proponen una alianza a Dionisio, quien
llega a un acuerdo con los íberos y los enrola en su «cuer-
po de mercenarios» (Diodoro, XIV, 75, 8-9) en el 405
o 404 AC. Estos íberos estuvieron entre las tropas en-
viadas a los griegos lacedemonios del sur del Peloponeso
en el 369 AC (cf. Diodoro, XV, 70, 1; Jenofonte, Helé-
nicas, VII, 1, 20-22).

También hubo íberos en el ejército cartaginés en el
342 AC (cf. Diodoro, XVI, 73, 3). García y Bellido
(1934: lámina V; 1974: 201, figs. 1-2) ya indicaba la
presencia de mercenarios íberos en tierras helenas en
base a sus broches de cinturón hallados tanto en Sicilia
como en la Grecia del siglo V antes de nuestra era.3

Es de suponer que existiera una alianza entre íberos
y cartagineses que permitiese a estos últimos reclutar
mercenarios entre los primeros, tal como se sugirió an-
teriormente (vide supra). Sin embargo, tras su derrota,
los cartagineses abandonan a su suerte a los íberos en
405 o 404 AC y estos pactan con los griegos pasarse a
sus filas. Es un hecho circunstancial, aunque los íberos
ya seguirán al servicio de los helenos y serán enviados a
la propia Grecia. A propósito de lo cual, en ese contex-
to, resulta oportuno traer a colación la afluencia masi-
va de cerámica ática al Sureste peninsular a partir de las
postrimerías del siglo V AC (PIE 1996-97: 121-122).

La destrucción sistemática y generalizada de monu-
mentos y esculturas ibéricas antiguas en el Sureste pe-
ninsular (PIE 1996-97: 123; 2009: 21; 2012b: 6; 2017:
94; Olmos y Rouillard 2002: 275) es un testimonio ma-
terial fehaciente del colapso del regnum Massienum o
regnum Mastienorum.

No es una entelequia sino que se trata de una proba-
ble realidad protohistórica. Por tanto, esas evidencias
materiales nos están revelando la descomposición de esa
formación política. A mayor abundancia, tras la «revo-
lución interna» motivada por la crisis económica, la
entidad política estatal de los mastienos se fragmenta-
ría entre las diversas etnias que la componían: basteta-
nos, oretanos, contestanos (desde mediados del s. VI
AC) y turdetanos (desde inicios del s. V AC), princi-
palmente.

3 Grosso modo, gracias al registro funerario, la cronología rela-
tiva de los broches, hebillas o placas de cinturón procedentes de
Iberia se puede determinar empíricamente en función del núme-
ro de garfios: uno (c. 600-550 AC), dos (c. 550-500 AC), tres (c.
500-450 AC), más de tres (c. 450-400 AC). Se completa su data-
ción con la forma de la escotadura: abierta (más antigua), cerrada
(más tardía o reciente).
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Segunda mitad del siglo V (c. 450-400 AC)

En la lejana Grecia, Corinto también sufre una crisis
económica (117.01, –46.08 %) durante la segunda mi-
tad del siglo V antes de nuestra era, coincidiendo con
la Guerra del Peloponeso entre atenienses y espartanos,
aunque ahora, a pesar de una enorme caída de los re-
cursos disponibles, es más rica que Ampurias. Presen-
ta, además, como cabría esperar, un fortísimo riesgo de
guerra real (53.97) y otro de colapso (7.87).

Por su parte, la Ampurias griega atraviesa igualmen-
te una inmensa crisis económica (73.04, –75.52 %),
una tremenda escasez de recursos y un crecimiento de
la conflictividad social con elevadísimo riesgo de gue-
rra (139.31) y colapso (34.10). Sin embargo, hay con-
tinuidad, no hay ruptura. En ese tiempo tiene lugar el
incendio generalizado y destrucción del poblado ibéri-
co de Ullastret (PIE 1996-97: 122-123, n. 48; Malu-
quer 1981: 209) en Gerona. De todo lo anterior cabe
deducir una evidente conexión económica entre los
griegos y los íberos del siglo V antes de nuestra era (c.
500-400 AC).

En ese tiempo, tal como se ha visto más arriba, se
suceden las destrucciones sistemáticas de esculturas o
monumentos funerarios del s. V AC (Chapa 1993),
reutilizados en tumbas posteriores a la crisis de finales
de esa centuria. Así lo evidencian el Cerrillo Blanco de
Porcuna (Jaén), la antigua Obulco romana o Ipolca ibé-
rica, Los Villares, Pozo Moro y numerosas necrópolis
del Sureste peninsular. A propósito de lo cual, aunque
las esculturas más famosas son las halladas en Porcuna,
sobresale el caso de la Dama de Elche, fechada en c.
470-460 AC (Almagro-Gorbea et al. 2021: 81). Es de-
cir, fue creada en la época más floreciente de la civiliza-
ción ibérica y mastiena (etapa de expansión de su ciclo
económico antiguo, c. 500-450 AC) en el extremo
oriental del vasto territorio del regnum Massienum o
regnum Mastienorum, lo que después sería la regio Con-
testania en época romana.

Todas estas piezas reflejan a nivel material el paso de
la orientalización a la helenización de la escultura lla-
mada ibérica (mastiena). Lo cual nos remite a un cam-
bio de paradigma, no solo a nivel cultural sino tam-
bién político, a nivel de relaciones exteriores; es decir,
se trata de otro argumento a favor de la alianza entre
mastienos y griegos contra los cartagineses.

Como Los Villares y Pozo Moro estarían bajo con-
trol mastieno, la destrucción de los símbolos funera-
rios del estamento dominante aportaría una evidencia
material a favor de que les afectó la «revolución social»

que acabaría con el regnum Massienum. Así pues, la po-
sible relación entre la migración o expansión meseteña
desde Los Villares en 500-450 AC y la crisis final de
Medellín (Conisturgis), tras la cual cesa su registro, ven-
dría a significar que los mastienos se podrían haber ex-
pandido por la submeseta meridional y pudieron
haber provocado el ocaso y caída definitiva de la Me-
dellín tartesia (orientalizante).

Tras la desaparición del regnum Mastienorum, sim-
bolizada por la destrucción sistemática de esos monu-
mentos y esculturas representativos del estamento social
dominante, surgen nuevas entidades políticas indepen-
dientes (de naturaleza gentilicia, es decir, basadas en las
etnias preexistentes): oretanos, bastetanos, contestanos.

Entre los íberos ilaraugates del Bajo Ebro (c. 450-400
AC) se observa igualmente la crisis económica a nivel
de ligera recesión (126.88, –17.33 %), así como un leve
riesgo de guerra (2.68) y colapso (1.28). No hay conti-
nuidad en este registro funerario a partir de entonces,
hay ruptura. Realmente, tal como se ha podido apre-
ciar anteriormente, los íberos ilaraugates siguen una di-
námica socioeconómica distinta a la de los mastienos.
No obstante, la crisis «salpica» a toda la red levantina
de intercambios.

Cabe pensar que esa ruptura viene a significar que
hay una transformación en el seno de la sociedad ila-
raugate (o ilergete) del Bajo Ebro y que esta bien pudo
ser política. ¿Acaso el regnum Ilergetum perdió el con-
trol sobre otras gentes y populi del noreste sometidos
anteriormente a ellos (cosetanos, lacetanos, layetanos,
etc.)? ¿Fue a partir de entonces cuando esa entidad po-
lítica se concentra sobre todo en el interior (cuencas
del Segre y el Cinca), desplazando el eje hacia esa re-
gión? El incendio y destrucción de Ullastret en ese tiem-
po (hasta entonces podría haber estado en poder de los
íberos ilaraugates) también estaría mostrando un cam-
bio político en esa zona como consecuencia de la crisis
de c. 450-400 AC.

Tras la depresión, se produciría la fragmentación po-
lítica de los ilaraugates en ilergetes del interior (Ilerge-
cia, actuales Lérida y parte oriental de Huesca) e iler-
caones de la costa (Ilercavonia, desembocadura del Ebro,
Bajo Ebro, es decir, sur de Tarragona y norte de la ac-
tual provincia de Castellón).

CONCLUSIONES

El análisis comparado de los parámetros sociales in-
feridos a partir de los registros funerarios de numerosas
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necrópolis tartesias, mastienas, ibéricas y griegas, ade-
más de arrojar nueva luz sobre la protohistoria de la
Iberia de los siglos VI y V antes de nuestra era, ha per-
mitido extraer una serie de conclusiones destacables.

1. Mastienos e íberos son etnias distintas según Heca-
teo de Mileto y las evidencias inferidas a partir del re-
gistro funerario. Los primeros fueron enemigos de los
cartagineses, mientras que los segundos (eidetes, ilarau-
gates y elisicos o ligures iberizados) fueron aliados de los
púnicos a lo largo del siglo V AC.

2. En base a las evidencias expuestas, la iberización
antigua de mediados del siglo VI AC, desde el Bajo Ebro
hasta lo que hoy conocemos como Rosellón, fue seguramente
protagonizada por los ilaraugates de Hecateo de Mileto
citados a comienzos del siglo V AC (que originaron a
los ilergetes e ilercaones posteriores). Luego los coseta-
nos, lacetanos, layetanos, ausetanos, indiketes y sordo-
nes debieron de haber sido iberizados por esos ilarau-
gates o ilergetes antiguos.

3. La iberización del valle medio del Ebro (cuencas
del Segre y Cinca, Ilergecia) fue protagonizada proba-
blemente por los ilaraugates desde el Bajo Ebro, así como
los eidetes iberizarían a los turboletas de Teruel y las tie-
rras que luego ocuparían los sedetanos de Zaragoza.

4. Durante todo el siglo V AC existe una conexión
económica (circuito comercial), evidenciada de forma
irrefutable por el registro funerario, entre mastienos,
íberos (ilaraugates, eidetes) y griegos de Ampurias. Ese
vínculo traspasaría los Pirineos hasta las tierras de los
sordones y los elisicos en el golfo de León, iberizados se-
guramente por los ilaraugates.

5. La «revolución social» que estalla al iniciarse la cri-
sis económica de la segunda mitad del siglo V AC, eviden-
ciada por la destrucción sistemática de los monumentos
funerarios y esculturas que representaban al estamento
dominante y simbolizaban su poder sobre la sociedad,
se localiza fundamentalmente tanto en la Bastetania del

Alto Guadalquivir (Gil de Olid) como en el Bajo Segura
(Cabezo Lucero). Se supone que esta crisis puso fin al
«regnum Mastienorum» provocando su colapso interno.

6. Esa revolución mastiena pudo haber provocado una
guerra civil (c. 450-425 AC) y acabó triunfando, tal como
indican las destrucciones sistemáticas de los monumen-
tos funerarios y las esculturas del estamento social do-
minante (c. 425-400 AC).

7. La descomposición política del reino de los mastienos
(probablemente constituido por una monarquía aris-
tocrática sostenida por un sistema tributario y un po-
der coercitivo) habría originado nuevas entidades políticas
basadas en las grandes etnias que lo integraron: oretanos,
bastetanos (antes de c. 550 AC), contestanos (desde c.
550 AC) y turdetanos (a partir de c. 500 AC, antes co-
nocidos como tartesios), incluyendo supuestamente
otras etnias, como los bástulos del litoral mediterráneo
andaluz.

8. Hecateo de Mileto habla literalmente de mastienos,
luego siendo esa la fuente fiable más antigua, debería
denominarse a esa entidad política regnum Mastienorum
o reino de los mastienos (Mastieni). La posible confu-
sión de Avieno (1922) en el periplo descrito en su Ora
maritima, fuente romana muy posterior: Mastieni ®
Massieni (versión latina del término griego original),
podría deberse a una errónea transcripción (Mas-t-ieni
® Mas-s-ieni). De todas formas, ambas expresiones,
tanto la griega como la latina son válidas según la RAE
(2024), pues considera que mastienos y masienos son
lo mismo.

9. Naturalmente, todo esto es revisable en función
de la posibilidad de ampliar los datos disponibles a fin
de poder precisar mejor las inferencias extraídas del aná-
lisis de las evidencias materiales. No obstante, la luz que
arrojan hasta ahora clarifica aspectos esenciales de la
protohistoria ibérica de los siglos VI y V antes de nues-
tra era.

Adenda

Así como cuando en un contexto de prosperidad económica desciende la población representada debido a una
probable migración o desplazamiento de la misma, si en un contexto de crisis y guerra aumenta dicha población
en el registro funerario hay que pensar en el aumento de la mortalidad asociado al mismo como posible causa.
Esto se ha comprobado empíricamente entre los mastienos durante la crisis ibérica del siglo V antes de nuestra
era: Cástulo (c. 450-425 AC), Gil de Olid (c. 425-400 AC), Los Villares (c. 425-400 AC) o Cabezo Lucero (c.
425-400 AC). En el caso de Gil de Olid, esta evidencia fue observada al revisar el cálculo de los recursos dispo-
nibles (A) y el riesgo de guerra (G) mediante una nueva técnica más precisa que prontamente será publicada con
más detalle (A = R/C, donde R es la riqueza relativa que expresa el estado de la economía y C es la conflictividad
social interna) (vide supra la metodología para contrastarla con la fórmula empleada anteriormente).
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